
                              Buenos Aires 12 de junio de 1992.- 
 
 
                    DENUNCIA PUBLICA 
 
     En el día de ayer, 11 de junio, nos encontrábamos en la vereda de la Iglesia 
Evangélica Metodista (Rivadavia 4050 de la Capital Federal) en una manifestación 
organizada por la Iglesia de la Comunidad Metropolitana y que contaba con la presencia 
de todas las Organizaciones de gays, lesbianas y transexuales (CHA, GaysDC, ISIS, 
SIGLA, CONVOCATORIA LESBIANA, CUADERNOS DE EXISTENCIA LESBIANA, 
TRANSDEVI e ICM). 
     Dicho acto era en repudio por la presencia de Monseñor Antonio Quarraccino quién, 
con su silencio cómplice no condenó las declaraciones del Padre José M. Lombardero 
("Es lícito matar homosexuales", "Los travestis merecen como mínimo una tanda de  
palos"), insulta la condición homosexual en el programa "Claves para un mundo mejor" 
(ATC, sábados, 13 horas) ("El amor homosexual es grosero y estúpido", "Hay que darle la 
personería jurídica a los cornudos"), y discrimina a la Iglesia de la Comunidad 
Metropolitana (ICM) al no responder sus cartas y no cursar invitación a la misma por la 
unión de los cristianos ya que esta Iglesia defiende los derechos de estos marginados. 
     Dicha manifestación era absolutamente pacífica. Nos limitamos a exhibir nuestras 
pancartas cuando de lo alto de la Iglesia nos arrojaron objetos que impactaron en la 
cabeza de nuestra coordinadora Karina Urbina quién, pese a la agresión continuó  
manifestando junto a nuestros amigos y compañeros, mientras los periodistas presentes 
tomaban nota del agravio. 
     Nos preguntamos, Quiénes son aquellos que frente a una cámara hablan libremente 
de marginar al diferente que, por otra parte debe pagar sus impuestos de los cuales sale 
un porcentaje para mantener a estas personas?. Ellos hablan de Dios, la vida y el amor, 
pero se expresan también a favor de la muerte y el "apartheid" de las personas por su 
condición sexual. Esto último, claro, suena a metáfora porque en nuestro país "la 
discriminación no existe". Ese es el discurso del fascismo. 
 
 
 
                                Karina Dora Urbina 
                                 COORDINADORA 
 

CeDInCI




